TEMA 0. EL EQUILIBRIO ENTRE EL MEDIO NATURAL Y LA ACTIVIDAD HUMANA
1. EL APROVECHAMIENTO DE LOS RECURSOS NATURALES
	Los recursos naturales son los bienes que nos proporciona la naturaleza y que las personas utilizamos para satisfacer nuestras necesidades: el agua, el viento, la tierra, la radiación solar, los minerales… Algunos de estos recursos son abundantes (como el aire), mientras que otros (como el petróleo) solo se encuentran en algunos sitios. Unos recursos se agotan, mientras que otros son capaces de regenerarse de manera natural. El aumento de la demanda, debido al aumento de la población y el consumismo, ha llevado a la sobreexplotación de estos recursos, que se consumen más rápido del ritmo al que se pueden regenerar. Y también a la contaminación de otros, lo que los hace inservibles. Por eso el gran reto al que se enfrenta el mundo es alcanzar un desarrollo sostenible. Es decir, un equilibrio entr el crecimiento económico y la conservación de los recursos naturales, para que puedan disfrutar de ellos las generaciones futuras. 
	El agua es un recurso muy importante, pero, aunque cubre el 70 % de la superficie terrestre, el 97,5 % es salada y del resto la mayor parte se encuentra congelada, por lo que no se puede utilizar. Además, su distribución en la Tierra es muy desigual, así como su distribución a lo largo del año. Por si eso fuera poco, la sobreexplotación del agua agota muchos acuíferos y reduce la superficie de algunos lagos, mientras que la contaminación limita la cantidad de agua que podemos utilizar. 
	Los bosques son decisivos para reducir el cambio climático, ya que aportan oxígeno y absorben dióxido de carbono. Además, protegen el suelo de la erosión y constituyen el hábitat de numerosos animales y plantas. Pero en las últimas décadas se han destruido más árboles que los que se han recuperado, lo que supone un problema. Los suelos también son importantes, pero a menudo se ven degradados por la tala abusiva o el uso de productos químicos en la agricultura. Por otra parte, cuando los suelos pierden la cubierta vegetal se produce desertización. En los últimos 50 años el desierto ha avanzado a un ritmo del 1 % anual, lo que lleva a emigrar a muchas personas.

2. ACCIÓN POR EL CLIMA
	El clima son las condiciones atmosféricas habituales en una zona determinada. En los climas intervienen diversos elementos: temperaturas, precipitaciones, vientos, presión atmosférica… Además, los siguientes factores que influyen en las condiciones atmosféricas.
La latitud: es la distancia al ecuador. En la zona intertropical (cerca del ecuador) los rayos del sol llegan de forma perpendicular, por lo que la cantidad de energía solar recibida es muy grande. Pero a medida que nos alejamos del ecuador los rayos del sol llegan con más inclinación, por lo que calientan menos. Por ello, según la latitud, se se diferencian zonas climáticas: una cálida (entre los trópicos), dos templadas (entre los 30 y 60 grados de latitud de cada hemisferio) y dos frías (entre los 60 y 90 grados de latitud de cada hemisferio).
La altitud: la temperatura baja 6 grados por cada 1000 metros. Además, con la altitud aumentan las precipitaciones (lluvias y nevadas).
El relieve: las cordilleras frenan el paso de los vientos y de las nubes cargadas de humedad.
El mar: el mar modera las temperaturas y aporta humedad en las zonas cercanas a la costa.
	Existen unos gases de efecto invernadero (como el dióxido de carbono y el metano) que retienen parte del calor del sol y permiten que la temperatura de la superficie terrestre sea moderada. Pero debido a las actividades humanas estos gases están aumentando, provocando una subida de las temperaturas. Este calentamiento global provoca el deshielo de los casquetes polares y la subida del nivel del mar, lo que podría inundar las zonas costeras. Además, provoca un cambio climático, pues hace que haya más olas de calor, más sequías, más huracanes y más lluvias torrenciales.
	Cada año se baten récords de temperaturas, por lo que se han celebrado numerosas cumbres climáticas, en las que los representantes de los países tratan de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero para frenar así el calentamiento de la Tierra.  Las dos cumbres más importantes han sido el protocolo de Kyoto (1997) por la que los países desarrollados (los más ricos) acordaron reducir las emisiones. Y el acuerdo de París (2015) firmado por 195 países, que se comprometieron a reducir sus emisiones de estos gases para que la temperatura de la Tierra no aumente más de 2º C respecto a los niveles anteriores a la Revolución Industrial.

3. LA TRANSFORMACIÓN DE LOS PAISAJES
	El ser humano transforma más los medios naturales cuanta más población hay y más tecnología tiene, ya que en esos casos necesita y puede extraer más recursos naturales. Por eso las zonas poco pobladas, como desiertos o zonas polares, están poco alteradas. 
	En la zona intertropical de la Tierra encontramos paisajes cálidos, como la selva, la sabana y el desierto. En la selva los suelos poco fértiles y la vegetación densa limitan el poblamiento humano, pero la deforestación ya ha destruido un tercio de las selvas, sobre todo en la Amazonía. Las selvas se destruyen principalmente para dedicar las tierras a la ganadería, pero también para la agricultura y por incendios forestales. Otro paisaje cálido es la sabana, formada por llanuras con hierbas altas y algunos árboles y arbustos dispersos. La sabana está amenazada por la práctica de quemar la vegetación para permitir el cultivo, que la expone a la desertización.
	En los paisajes templados, como vive más gente, la transformación ha sido más profunda. Hay tres climas templados: el continental, el oceánico y el mediterráneo. En el clima continental hay dos paisajes, la taiga (más al norte) y la estepa o praderas (más al sur). La taiga es un bosque de coníferas de zonas frías, que se ha visto afectada por la lluvia ácida (debido a la contaminación) y los incendios. La estepa está más transformada, debido a que muchas de sus tierras se dedican a la agricultura o a la ganadería.
	El paisaje oceánico está muy poblado, debido al clima suave y la abundancia de agua. Por eso está muy transformado, con numerosos paisajes urbanos e industriales, como sucede en Europa occidental. También está muy humanizado el paisaje mediterráneo. Debido a la elevada población, a los incendios y a las sequías, muchos bosques mediterráneos están degradados o han desaparecido. Esta situación es más grave si tenemos en cuenta que la zona mediterránea es la segunda con más concentración de biodiversidad del mundo.

























TEMA 1. EL FUTURO DE UNA POBLACIÓN QUE ENVEJECE
1. UN REPARTO DESIGUAL DE LA POBLACIÓN
	La población mundial supera los 7.900 millones de habitantes y no se distribuye de forma uniforme, sino que tiende a concentrarse en algunas regiones. En esta distribución desigual influyen factores físicos y humanos:
Factores físicos: un buen clima (la mayor parte de la población vive en zonas de clima templado), disponibilidad de agua (por eso las costas y las riberas de grandes ríos y lagos están muy pobladas) y un terreno llano (lo que facilita la agricultura y las comunicaciones). 
Factores humanos: el dinamismo económico (por eso los países ricos y las ciudades atraen inmigrantes de países más pobres y del campo), las políticas de los gobiernos (que pueden incentivar el poblamiento de un lugar) y que un lugar esté poblado desde hace mucho.
Por contintentes, en Asia vive el 60 % de la población mundial, unos 4.800 millones de personas. Allí están los dos países más poblados, que son la India (1.451 millones) y China (1.409 millones). Cada uno de estos países tiene casi tanta población como toda África, el segundo continente más poblado, con unos 1.460 millones. Le siguen América (1.000 millones), Europa (750 millones) y Oceanía (43 millones), que es el continente menos poblado (si no contamos la Antártida, donde no vive casi nadie). 
	La densidad de población es la relación entre habitantes y superficie de un territorio. Si muchas personas viven en un sitio pequeño la densidad será alta, pero si esas mismas personas se reparten en un territorio muy grande, la densidad será baja. La densidad de población se calcula dividiendo el número de habitantes por la superficie (que se mide en km2).

2. LA POBLACIÓN MUNDIAL CRECE
	Para conocer su población, los países elaboran censos, que se actualizan de forma continua. Hay varios indicadores demográficos que nos indican cómo cambia la población de un territorio. Los más importantes son los siguientes:
La tasa de natalidad: es el número de nacimientos al año por cada 1.000 habitantes. Para calcularla se dividen los nacidos entre los habitantes y se multiplica por 1.000.
La tasa de fertilidad: es la media de hijos que tiene cada mujer.
La tasa de mortalidad: es el número de muertes al año por cada 1.000 habitantes. Para calcularla se dividen las defunciones entre los habitantes y se multiplica por 1.000.
La tasa de crecimiento natural: es la diferencia entre la tasa de natalidad y la de mortalidad. Se calcula tomando la tasa de natalidad y restando la tasa de mortalidad.  
El balance migratorio: es la diferencia entre los inmigrantes (los que llegan) y los emigrantes (los que se van). 
El crecimiento real: es la diferencia entre el crecimiento natural (diferencia entre nacidos y fallecidos) y el balance migratorio (diferencia entre inmigrantes y emigrantes). Eso es lo que aumenta o dismibuye la población de un lugar.
	La estructura de la población influye en la natalidad y en la mortalidad. La población se puede clasificar por edades y por sexos. Por edades entre niños (0-14 años), adultos (15-64 años) y ancianos (65 o más años). Y por sexos entre hombres y mujeres. Las sociedades con mucha población joven experimentan un mayor crecimiento demográfico que las que tienen muchos ancianos. Cuanta más población joven más alta será la tasa de natalidad. Y si hay mucha población mayor aumentará la tasa de mortalidad.
	Hasta el siglo XIX la población mundial creció lentamente, pues aunque la natalidad era elevada, también lo era la mortalidad. En el siglo XIX el crecimiento se aceleró por las mejoras en sanidad, higiene y alimentación. Se pasó de 900 millones en 1800 a 1.600 en 1900. En el siglo XX la población se disparó y llegó a los 6.000 millones en el año 2000. Y en el siglo XXI la población sigue creciendo, aunque a un ritmo menor (del 1 % al año en la actualidad).

3. UN CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO A DOS VELOCIDADES
	El crecimiento de la población mundial se ha reducido por el descenso de la tasa de fertilidad, que ha pasado de 5 hijos por mujer en 1960 a 2,4 en 2020. Sin embargo, hay grandes diferencias entre países, en función de su grado de desarrollo. 
	Los países desarrollados (de ingresos altos) tienen unas tasas de natalidad y mortalidad bajas, con un crecimiento natural débil, en torno al 0,2 % anual. Esto se debe a caída de la fecundidad, con una media de 1,6 hijos por mujer, lo que se explica por:
· La incorporación de las mujeres al mercado laboral
· La prolongación de los estudios y los problemas para conseguir un trabajo estable
· El acceso a métodos anticonceptivos eficaces
· Los nuevos valores sociales. Para los jóvenes ya no es tan importante tener hijos.
Los países en vías de desarrollo (de ingresos medios), donde hace años que los gobiernos aplican políticas antinatalistas registran crecimientos similares.
Los países subdesarrollados (de ingresos bajos) tienen un elevada tasa de fertilidad, con entre 2,5 y 3,8 hijos por mujer. También tienen una numerosa población joven y un alto crecimiento natural, entre el 1,3 y el 2,3 %. Los motivos de esto son:
· La mayoría de la población viven de la agricultura y los hijos suponen una ayuda para trabajar.
· Como la mortalidad infantil es elevada, las parejas tienen más hijos porque piensan que algunos morirán en los primeros años de vida.
· El escaso uso de métodos anticonceptivos, debido a motivos religiosos o a la falta de formación.
Según las Naciones Unidas, en el año 2050 habrá en el mundo 9.700 millones de habitantes. El aumento se concentrará en los países de ingresos bajos, sobre todo en el África subsahariana, que duplicará su población actual, lo que le supondrá un problema serio. Mientras tanto hay países que están reduciendo su población, lo que ocurrirá cada vez en más países de aquí al 2050. La mayoría de ellos están en Europa, la región con menor crecimiento demográfico en la actualidad. Esto también es un problema y obligará a acoger inmigrantes para hacer posible el relevo generacional.
	Las pirámides de población nos hablan de cómo es la población de país, que se divide en niños (menos de 15 años), adultos (15-64 años) y ancianos (más de 65 años). Los países subdesarrollados tienen una pirámide expansiva (muchos más niños que ancianos), los que están en vías de desarrollo una pirámide estancada (menos niños, pero todavía más que los ancianos) y los países desarrollados una pirámide regresiva (más ancianos que niños).
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4. LAS SOCIEDADES ENVEJECEN

	Una población envejece cuando la proporción de personas mayores aumenta respecto a la de jóvenes, lo que lleva a una pirámide de población invertida. El envejecimiento de la población se debe al descenso de la natalidad y al aumento de la esperanza de vida.
	
	Hacia 1950 la esperanza de vida en el mundo era de 46 años, pero actualmente, gracias a la mejora del nivel de vida y a los avances médicos se sitúa en 73 años. Muchos países superan incluso los 80. Las diferencias entre los países desarrollados y los subdesarrollados, aunque siguen siendo grandes, se han reducido. Si en 1960 la diferencia era de 28 años (68 en los países desarrollados y 40 en los subdesarrollados) ahora es de 17 años (80 y 63 respectivamente). La mejora en los países más pobres se ha debido a que más personas tienen acceso a atención sanitaria, acceso al agua potable y saneamiento (eliminación apropiada de residuos humanos). Pese a ello, todavía hay millones de personas que no disponen de estos servicios esenciales. 

	La ONU estima que en el año 2050 el 16 % de la población tendrá más de 65 años y los países más desarrollados superarán el 28 %, que es lo que ahora tiene Japón, el país más envejecido del mundo. La mayoría de los mayores estarán en países de ingresos medios, que tienen mucha población y envejecen a un ritmo mayor que los de ingresos altos y bajos.

	El envejecimiento de la población es un problema por los siguientes motivos:
	
· Aumenta la tasa de dependencia. Esto significa que cada vez hay menos gente joven para cuidar y mantener a los jubilados, lo que dificulta que estos puedan disfrutar de un buen nivel de vida.

· El Estado recauda menos (hay menos gente joven trabajando) y tiene que gastar más en pensiones y en sanidad, para atender a las personas mayores.

· Se ralentiza el crecimiento económico, pues los mayores suelen ganar menos que cuando trabajaban, por lo que gastan menos y se frena el crecimiento económico. 

5. MIGRACIONES EN BUSCA DEL BIENESTAR

	Las migraciones (o movimientos migratorios) son los desplazamientos que lleva a cabo la población de un lugar a otro, siempre que no sean por motivos de ocio y que impliquen un cambio de residencia. Estos movimientos se han dado siempre, pero actualmente son más intensos debido a la mejora de los transportes y de las tecnologías de la información y comunicación. Gracias a ellos tenemos más información sobre esos sitios y es más fácil desplazarse allí. Las migraciones pueden ser interiores (dentro del mismo país) o exteriores (a otro país), temporales o definitivas y voluntarias o involuntarias. La mayoría de los movimientos migratorios tienen lugar dentro del mismo país, aunque cada vez hay más migraciones a otros países, sobre todo cercanos. Normalmente se emigra a países de ingresos altos, donde la migración evita el descenso de la población. Actualmente 281 millones de persones viven en un país extranjero y 700 millones más en una región en la que no han nacido, pero dentro de su país. 

Causas y consecuencias de las migraciones:

Causas:

	- Económicas: falta de trabajo o malas condiciones laborales.

- Sociales y familiares: disfrutar de una mejor sanidad o educación. Reunirse con familiares que ya han emigrado.

- Políticas y religiosas: huir de guerras o de persecuciones políticas o religiosas. A estos se les llama refugiados.

- Catástrofes naturales: terremotos, inundaciones o sequías prolongadas, que provocan la ruina de muchas personas.

Consecuencias:

· Demográficas: como la gente que emigra suele ser joven, las zonas de salida envejecen y las de llegada rejuvenecen.

· Económicas: en los territorios emisores (de salida) baja de desempleo y llega dinero que envían a sus familias los que han emigrado. En los territorios receptores (de llegada), los inmigrantes contribuyen al desarrollo económico, ya que trabajan y pagan impuestos. Pero si la inmigración es masiva será necesario aumentar los servicios sociales.

· Culturales y sociales: las zonas receptores se enriquecen culturalmente, pero los inmigrantes pueden tener dificultades para integrarse y sufrir conductas racistas o xenófobas.


6. LOS FLUJOS MIGRATORIOS ACTUALES

	Los emigrantes suelen dirigirse a zonas con un mejor nivel de vida, pero también tienen en cuenta otros factores, como la proximidad geográfica, una cultura parecida (que el idioma sea el mismo) o que tengan familiares en el lugar al que se dirigen. 

Europa: en este continente viven 86 millones de inmigrantes extranjeros. La mitad de ellos proceden de otros países europeos, sobre todo de Europa del Este. El resto son sobre todo africanos y asiáticos. Alemania, Rusia, Reino Unido y Francia son los países que reciben más inmigrantes.

América: Estados Unidos y Canadá acogen a 59 millones de extranjeros, sobre todo Estados Unidos. La mayoría proceden de América Latina (especialmente de México), pero también hay muchos asiáticos.

Asia: es un continente fundamentalmente emisor. China e India son los países de donde salen más emigrantes. La mayoría van a países de Asia más ricos, como Arabia Saudita o Emiratos Árabes. Otros se dirigen a Europa Occidental y a América del Norte.

África: la mitad de los africanos emigran a otros países de África (sobre todo a Sudáfrica), mientras que la otra mitad se trasladan a otros continentes. Emigran más los habitantes de los países del norte de África, como Egipto o Marruecos, que van sobre todo a Europa Occidental. 
	
Oceanía: Australia y Nueva Zelanda son los destinos principales. Reciben sobre todo inmigrantes asiáticos, pero también muchos europeos. 
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1. LA ACTIVIDAD ECONÓMICA

	La actividad económica se encarga de producir bienes y servicios para satisfacer las necesidades de la población, a cambio de dinero. Los bienes son objetos que se pueden tocar (como un ordenador), mientras que los servicios son actividades que alguien hace por nosotros (como el transporte o la atención médica).

	La actividad económica tiene tres fases: producción, distribución y consumo. La producción es la cantidad de bienes o servicios que se ofrecen al consumidor. La distribución es el transporte y la venta de productos al consumidor. Y el consumo es lo que la gente está dispuesto a comprar. Si aumenta el consumo aumenta también la producción. El Producto Interior Bruto (PIB) es el valor de todos los bienes y servicios producidos en un año en un territorio. Sirve para medir la riqueza de los países. Si lo dividimos por la población tenemos el PIB per cápita, que indica la riqueza por habitante.

	Las actividades económicas se agrupan en tres grandes bloques:

· Sector primario: agricultura, ganadería, pesca y explotación forestal.

· Sector secundario: industria, minería, producción de energía y construcción

· Sector terciario: servicios

En los países desarrollados la economía está terciarizada. Esto significa que el sector terciario es el que a trabajo a la mayor parte de la población ocupada y produce más del 65 % del PIB. Esto se ha producido a costa del sector secundario, que en los países de ingresos altos aporta en torno al 20 %. Esto se debe a que, a medida que aumenta el novel de renta, la población gasta más en servicios que en productos industriales. Ultimamente este fenómeno también se está produciendo en los países en vías de desarrollo, a medida que mejora allí el nivel de vida.


2. ¿QUIÉN REALIZA LA ACTIVIDAD ECONÓMICA?

	Las actividades económicas las llevan a cabo los agentes económicos, que son:

· El Estado: elabora la política económica, intentando que aumente la riqueza del país. Además, genera empleo (en los servicios públicos) y presta algunos servicios, que se pagan con los impuestos.

· Las empresas: producen bienes y servicios, generan empleo y aportan dinero al Estado con sus impuestos.


· Las personas: trabajan para las empresas o para el Estado a cambio de dinero.  Con lo que ganan pagan impuestos al Estado y compran bienes y servicios.


3. ¿QUÉ NECESITAN LAS EMPRESAS PARA PRODUCIR?

Para producir bienes y servicios las empresas necesitan lo siguiente:

Recursos naturales: son elementos procedentes de la naturaleza, como materias primas o fuentes de energía. Pueden ser renovables (si no se agotan nunca, como la energía solar) o no renovables (que se pueden acabar, como los minerales).

Capital: son recursos no naturales, como el dinero, que es necesario para montar y mantener un negocio. Y también los bienes de capital, que son edificios y máquinas que se utilizan para producir.

Tecnología y el conocimiento: son técnicas que se utilizan en la producción. Son muy importantes, pues permiten aumentar la producción utilizando el mismo trabajo y capital. También permiten ahorrar costes, al sustituir a trabajadores por máquinas. Para tener más tecnología hay que invertir en investigación y desarrollo (I+D).

Trabajo: es el esfuerzo humano, tanto físico como intelectual. Su resultado depende de la formación del trabajador (que depende del sistema educativo), de su experiencia, de su actitud, de la forma de organizar la producción y de la tecnología disponible.

	A lo largo de la historia las potencias que han liderado el mundo lo han conseguido por tener más tecnología que los demás países. Actualmente Estados Unidos y China son los estados que han alcanzado un mayor nivel tecnológico. Estados Unidos tiene gigantes tecnológicos como Google, Meta (propietaria de Facebook, Instagram, WhatsApp), Amazon, Microsoft y Apple. China también tiene empresas de alta tecnología como Huawei, Alibaba y Baidu. Para estas empresas es muy importante el control de los datos de sus usuarios, así como el uso de la inteligencia artificial, pues eso les permite conocer mejor a sus clientes y vender esa información con fines publicitarios.


4.  EL FUNCIONAMIENTO DEL MERCADO LABORAL

	La población activa la forman las personas que trabajan o buscan trabajo. Pueden ser ocupados o desempleados. Los ocupados trabajan por cuenta propia (si son autónomos) o por cuenta ajena (para una empresa o para el Estado, a cambio de un salario). Los desempleados son los que no encuentran trabajo. Los que no trabajan ni buscan empleo constituyen la población inactiva, formada por jubilados, niños, estudiantes, amas de casa y discapacitados.
	
	Cuando hay más personas que buscan trabajo que demanda de trabajadores el desempleo aumenta. El paro es negativo para la persona desempleada y para el Estado, que tiene que gastar dinero en ayudar a los parados. Además, si hay muchos parados se consume menos y esto afecta negativamente a las empresas, lo que hace aumentar más el desempleo. Si, por el contrario, las empresas no encuentran suficientes trabajadores se hace necesario traer mano de obra de fuera para satisfacer la demanda. En los países desarrollados los gobiernos intervienen en el mercado laboral, estableciendo normas, para evitar y corregir estos problemas.

	El derecho laboral de un país recoge todas las normas que regulan la relación entre trabajadores y empresarios, como la edad mínima para trabajar, la jornada laboral máxima o el salario mínimo. A menudo estas normas siguen los consejos de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) o, en el caso de la Unión Europea, han de respetar el derecho comunitario. Además del derecho laboral, existen los convenios colectivos, que son acuerdos entre empresas y sindicatos para establecer las condiciones de trabajo. Y los contratos de trabajo, que son acuerdos entre un trabajador y su empresa, donde se establecen sus derechos y sus obligaciones, que no pueden ir en contra de lo que diga el convenio colectivo ni el derecho laboral.

	Cuando hay contrato de trababjo y se pagan los impuestos correspondientes se habla de ocupación formal. Pero en el mundo hay 2.000 millones de personas que realizan un trabajo no declarado oficialmente (trabajo informal). Como el Estado no sabe que trabajan, no están protegidos por la legislación laboral, por lo que pueden ser despedidos sin indemnización, recibir bajos salarios a cambio de larguísimas jornadas y trabajar sin las medidas de seguridad adecuadas. Tampoco tienen derecho a ayudas en caso de desempleo, enfermedad o jubilación. Casi todos los que trabajan en el sector informal viven en países de ingresos bajos o medios. Se concentran en la agricultura, pues en esos países el 90 % del trabajo agrícola es informal.


5. EL PREDOMINIO DEL SISTEMA CAPITALISTA

	Un sistema económico es la forma en la que se producen los bienes y servicios en una sociedad, así como la manera de repartir los beneficios. Actualmente coexisten tres sistemas económicos, pero el capitalista es el más importante, pues es el mayoritario en casi todos los países.

El sistema de subsistencia: la economía se basa en el sector primario. La producción la llevan a cabo familias con métodos tradicionales, por lo que se produce poco y casi todo va al consumo familiar. Solo una pequeña parte se vende. Este sistema era el más extendido en el mundo hasta el siglo XIX. En la actualidad solo se mantiene en los países menos desarrollados.

El sistema comunista: el Estado controla todos los aspectos de la economía: es el propietario de las empresas, decide cuánto se produce, fija los precios y establece la forma de repartir los beneficios. Este sistema estuvo muy extendido hace unas décadas, pero actuamente solo sobrevive en dos países (Cuba y Corea del Norte). China también afirma ser un país comunista, pero actualmente ya no lo es. En la década de 1970 inició reformas económicas y se abrió al sector privado y a la inversión extranjera. Por ello se encuentra entre el sistema comunista y el capitalista.

El sistema capitalista (o de libre mercado): se carácteriza por la propiedad privada de los medios de producción (tierras y empresas), por la búsqueda del beneficio, por la ley de la oferta y la demanda y por la libre competencia. Según la ley de la oferta y la demanda, la producción y el precio de un producto aumentan cuando crece su demanda y bajan cuando esta disminuye. En cuanto a la libre competencia, eso significa que cualquier persona o individuo puede llevar a cabo la actividad económica que desee, siempre que cumpla con las leyes. Son las empresas las que fijan los precios y los consumidores eligen qué productos comprar.

	Se pueden dar dos situaciones que limitan la libre competencia y distorsionan la ley de la oferta y la demanda. Una es el monopolio, que es lo que ocurre cuando una sola empresa controla la producción o la distribución de un producto, lo que le permite fijar el precio. Otra es el oligopolio, que se da cuando unas pocas empresas controlan el mercado y se ponen de acuerdo para fijar el precio. 

	La concepción liberal del capitalismo defendía que el progreso económico sería más grande si el Estado no intervenía en la economía. Pero actualmente en los países capitalistas el Estado interviene para corregir problemas y prestar servicios básicos, como sanidad y educación. 


6. UNA ECONOMÍA GLOBAL

	La globalización económica es un proceso por el que se han liberalizado (facilitado) el comercio internacional y los movimientos de personas, tecnología y capitales a nivel mundial. Por ello la economía de los países cada vez depende más de lo que ocurre en otras partes del planeta. Pero todavía quedan obstáculos al comercio, que imponen muchos países para protegerse de la competencia exterior. Los más importantes son los siguientes:

· Los aranceles: son impuestos que han de pagar los productos importados y que hacen que su precio suba.

· Las subvenciones: son ayudas de los gobiernos a las empresas nacionales, para que puedan vender más barato.

· La limitación de artículos importados

· Las normas de calidad, que dificultan la entrada de productos extranjeros que no cumplan esas normas. 

También se puede favorecer o dificultar el intercambio de servicios y de capitales, que se lleva a cabo, por ejemplo, comprando empresas o propiedades inmobiliarias en otros países. La globalización no sería posible sin el desarrollo de una buena red de transportes y de tecnologías modernas de la información y comunicación.
	
La globalización ha tenido las siguientes consecuencias:

Aumento del comercio y mayor dependencia económica: desde 1950 el comercio internacional ha crecido muchísimo. Esto crea empleo y mejora el bienestar de la población, pero si se produce una crisis económica o política en un país, los que más relaciones tienen con él también se verán perjudicados.

Deslocalización de la producción: la competencia ha aumentado, lo que obliga a ser más competitivas, bajando precios y mejorando la calidad. Para ello muchas recurren a la deslocalización, que consiste en cerrar fábricas o sucursales en su país y trasladarse a otro (habitualmente más pobre) donde la mano de obra es más barata, se pagan menos impuestos o la legislación medioambiental es menos estricta.

Crecimiento económico de países en desarrollo: muchos países poco desarrollados, como China y la India, han crecido económicamente mucho más que los países desarrollados. Esto se debe a que, como la mano de obra es más barata, muchas empresas extranjeras se han instalado allí, creando empleo y riqueza. 

	La deslocalización fue muy importante desde 1980 hasta la crisis económica de 2008, pero desde entonces se ha frenado, debido a una fuerte subida del precio del transporte, a la guerra comercial y tecnológica entre Estados Unidos y China y a los problemas que genera traer productos de lejos, lo que a veces ha creado problemas de abastecimiento. Estados Unidos, ante el miedo de perder su liderazgo tecnológico, ha tomado medidas proteccionistas para que China deje de fabricar productos de las empresas estadounidenses.


7. LAS POTENCIAS ECONÓMICAS TRADICIONALES

	Hay países que se consideran potencias mundiales porque controlan la mayor parte de la producción, de las exportaciones, de la tecnología y de la finanzas del planeta. Además, acogen la sede de las empresas multinacionales más importantes. Por todo ello, son capaces de intervenir en el resto de las economías. Hasta el siglo pasado las potencias tradicionales eran Estados Unidos, la Unión Europea y Japón, que reunían las siguientes características:
	
· Un alto nivel tecnológico: resultado de las inversiones en I+D. Actualmente desarrollan la nanotecnología, la inteligencia artificial y el internet de las cosas. 

· La alta calidad de su sistemas educativo

· El hecho de disponer de redes de transporte y telecomunicaciones muy eficaces.

· La riqueza de sus habitantes, que permite un gran consumo interno.

Las potencias tradicionales, aunque continúan siendo importantes, están creciendo menos que los países poco desarrollados. Esto se debe a:

· Les resulta más complicado mantener el liderazgo tecnológico, debido a la competencia de los países en vías de desarrollo, que venden más barato y que cada vez tienen más tecnología.

· La mejora del nivel educativo de muchos países en vías de desarrollo.

· El aumento del comercio mundial

· El envejecimiento de la población y el escaso crecimiento demográfico.

· El fuerte endeudamiento para mantener un elevado nivel de vida.

Ante esta situación los países desarrollados deben ser más competitivos, si quieren mantener el nivel de riqueza y de bienestar de su población.


8. LAS NUEVAS POTENCIAS DEL SIGLO XXI

	Con el desarrollo de la globalización, China y la India se han convertido en potencias emergentes, con un crecimiento económico muy superior al de las potencias tradicionales. Los dos tienen una mano de obra abundante y, aunque no es tan barata como antes, es muy competitiva porque está muy cualificada, gracias a los buenos sistemas educativos de esos países.

China: desde la década de 1970 China ha pasado de tener una economía basada en la agricultura a estar en vanguardia en sectores clave, como el tecnológico. Su gran crecimiento económico la ha convertido en una potencia mundial. Es el primer exportador de mercancías, un gran inversor en el exterior y el segundo país receptor de inversión extranjera, solo por detrás de Estados Unidos. 

India: desde 1990 ha registrado un fortísimo crecimiento económico. Aunque todavía un 41 % de la población trabaja en las actividades agrarias, tiene una industria muy potente, pues es el segundo productor textil y un gran productor de acero. También destaca en el campo de la informática, pues las grandes multinacionales de los países desarrollados tienen oficinas allí. Esto se debe a que el sistema educativo indio es muy bueno en ingeniería y tecnología.

	Se consideran potencias económicas regionales aquellos países que tienen un peso económico superior al de su entorno, sobre el que ejercen una influencia, pero sin llegar a ser tan importantes como las potencias mundiales. Ejemplos de potencias regionales son Rusia, Indonesia, Brasil, Turquía, Sudáfrica, México o Arabia Saudita. Sus economías se han beneficiado de la globalización y han crecido más que los países desarrollados. A veces estas potencias lideran acuerdos regionales de libre comercio, para reducir las trabas a los intercambios con países vecinos.

	El G20 o grupo de los 20, es el principal foro internacional para la cooperación económica y financiera. La integran 19 países más la Unión Europea. Todos juntos suman el 85 % del PIB mundial.  El origen del G20 se remonta a 1976, cuando se creó el G7 (grupo de los siete) que integraba a las siete potencias más importantes para debatir sobre la situación económica internacional y tratar de conseguir un mayor desarrollo económico. Lo formaban Estados Unidos, Japón, Alemania, Francia, Reino Unido, Italua y Canadá. Rusia entró en este grupo en 1998, pero en 2014 fue expulsada tras invadir ilegalmente Crimea. A raiz de algunas crisis económicas que tuvieron un impactob global, en 1999 se creó el G20, que incluía a nuevas potencias económicas, como China, la India, Rusia y Brasil. Hoy en día el G20 ha superado al G7 como principal organismo en la toma de decisiones económicas a nivel mundial. España, dentro del G20 tiene el status de “invitado permanente”.
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